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^osé MUÑOZ B Ü H 
P E R I O D I C O D E I N T E R E S E S M A T E R I A L E S 
CIENCIAS, LETRAS, ARTES, Y CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
riiECIOS DE SÜSCRICION. 
En Antequera 12 rs. trimestre. 
En los demás puntos de la Península. 15 » id. 
P a g o a n t i c i p a d o . 
SE PUBLICAJTODOSJLOS DOMINGOS. 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n c a l l e de Mesones , INTám. 1. 
PRECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos y comunicados 2 rs. línea. 
Anuncios en la cuarta plana 50 cents, línea. 
Id. permanentes, á precios convencionales. 
«Sobre los intereses políticos se hallan los de la administración, gérmen del bienestar de los pueblos: he aquí nuestra bandera. 
ADVERTENCIA. 
Rogamos á nuestros suscri-
tores de fuera que no hayan 
satisfecho el importe de su sus-
cricion, correspondiente al ac-
tual trimestre, tengan la bon-
dad de remitirlo á esta Admi-
nistración en la forma que les 
sea más cómoda. 
E N C I C L O P E D I A . 
E L ORGANISMO SOCIAL. 
No es nueva n i peregrina la idea de que 
forma la sociedad un todo, un sér natural, su-
geto en su desenvoJvú^iiento á leyes inflexi-
bles: ya los sofistas griegos la enuncmroii con 
m á s ó menos precisión, y desde entonces acá, 
ha sido defendida por muchos filósofos y 
pensadores. Mas no es m i ánimo en este 
momento hacer la historia de tal idea, n i 
relatar las trasformaciones y cambios que 
ha sufrido con el trascurso del tiempo, pro-
poniéndome solamente exponer, á rasgos y 
con la estrechez á que las circunstancias obli-
gan, la concepción que en la actualidad se 
forman los filósofos de la sociedad, conside-
rándola como un organismo. 
Si no se debe á la nueva filoso f i a la con-
cepción orgánica de la sociedad, pues esto ya 
habíase dicho y sostenido mucho tiempo an-
tes, débesele al menos el haberla puesto fuera 
de duda, gracias á los trabajos que ha hecho 
sobre el asunto y merced á los datos que ha 
tomado de la Biología, ciencia esta, que en 
unión de la Zoología, hab ían de ser profun-
damente cultivadas antes de que pudiese apa-
recer otra nueva ciencia, que halla en ellos 
sólidos fundamentos y que se ocupa exclusi-
vamente en el estudio del ser social. Esta 
nueva ciencia, acerca de la cual aún no se 
tiene cabal concepto, ha recibido del fundador 
del positivismo el nombre de socio logía que 
ha sido objeto de tantas críticas, pero que al 
fin ha prevalecido, y es hoy cultivada por 
gran número de filósofos experimentalistas 
que sobre ella han hecho grandes trabajos, de 
algunos de los cuales nos valdremos para este 
artículo. 
Ante todo conviene advertir que, cuando se 
dice que la sociedad és un organismo, no se 
usa de una figura de lenguaje, como ocurre 
comunmente, sino que lo que con estas pa-
labras se quiere expresar es una similitud 
real, ó sea, que lo que se pretende es, que 
entre el organismo individual y el organismo 
social hay una semejanza real. 
Es evidente, para todo el que no quiera en-
cerrarse en rancios nominalismos, que la so-
ciedad es una entidad, un ser real, y no un 
simple nombre colectivo empleado para de-
signar una suma de individuos. Hay en la 
sociedad algo más que en los individuos y al-
go distinto de ellos, como lo es la permanen-
cia de las relaciones que existen entre sus 
partes, la cual le da una disposición especial 
y propia, que basta para que se distinga 
de estas, de igual modo que hay en una 
casa algo distinto de los materiales de 
que está hecha, pues cuando vemos á éstos 
amontonados ó en desórden, no decimos que 
aquello es una casa, sino que reservamos 
este nombre para cuando están colocados de 
cierta manera. 
Claro és que la sociedad asi considerada, 
como entidad real, no es cosa que percibimos 
por los sentidos, sino por la razón. 
Ahora bien: si la sociedad es un sér real, 
ha de ser un ser vivo, porque estando vivas 
las partes, el todo no puede ofrecer los carac-
teres que presentan los cuerpos privados de 
vida; mas como también podía ocurrir que la 
sociedad presentase caracteres distintos de los 
que poseen los seres vivos, se hace necesario 
comparar unos con otros, para convencerse 
de que los tienen iguales. 
Antes de entrar en la comparación de los 
agregados naturales ,con los sociales, veamos 
cuales son los conceptos reinantes de organis-
mo y de sociedad. «La organización es en un 
estado particular de asoc iac ión molecular de 
principios inmediatos, pertenecientes á tres 
grupos, unidos químicamente en un sistema 
común, temporalmente ind iso luble . Esta 
definición que está tomada,de nn dicciopíirio 
de medicina, puede despojarse de su carácter 
estrecho y formularse así: «La noción de or-
ganización se reduce á la de una asociación 
de partes diversas que cumplen fines distin-
tos » y que mutuamente se necesitan y se 
influyen, ó como dice Spencer: «La depen-
dencia m ú t u a de las partes suministra á toda 
organización su punto de partida y su direc-
ción. » 
L a ciencia biológica que ha formulado este 
concepto de organización, ha sentado también 
estos tres principios. I.0 que el individuo es 
una sociedad, es decir, que todo ser vivo es 
un compuesto de seres vivos: 2.° que la indi-
vidualidad del conjunto, lejos de excluir la de 
sus elementos componentes, la supone y crece 
con ella, siendo la conspiración ó cooperación 
universal é incesante de estos componentes la 
que produce precisamente la unidad de la 
vida, estando la unidad orgánica y la divi-
sión del trabajo y la diferenciación de las par-
tes, en razón directa una de otra: 3.° que la 
composición orgánica, exige un número in-
determinado de grados superpuestos, por que 
siendo la vida agrupamiento, asociación, no 
cabe admitir que la infinidad de pequeñísi-
mos sores que componen un ser vivo superior 
estén sabordinados directamente á su activi-
dad central, debiendo existir por el contrario, 
estos ó aquellos intermediarios. Las diversas in-
dividualidades que componen un organismo 
están subordinadas unos á otros y se comuni-
can entre sí por anchas vías. «La biología ha 
fundado, pues, una verdadera ciencia social 
de los elementos anatómicos, y ella misma no 
es otra cosa desde que estos han sido descu-
biertos.» 
Examinando ahora la idea de sociedad, 
encontramos que en ella lo fundamental es 
la existencia de un concierto permanente, que 
para una misma acción se prestan seres 
vivos, ó como dice Espinos: «una reciproci-
dad habitual de servicios entre actividades 
más ó menos independientes; es lo que cons-
tituye elrasgo característico de la vida so-
cial. » Por esto no decimos que forman una 
sociedad los seres que viven juntos y que 
se compenetran mutuamente, si sus activi-
dades tienden á fines distintos, mientras que 
si lo afirmamos cuando se trata de seres 
que obran de concierto en la prosecución 
de un fin, aunque no se encuentran en con-
tacto inmediato. Resulta, pues, qüe en los 
organismos naturales como en los sociales, 
hay partes diversas que se necesitan y se in-
fluyen recíprocamente. 
Pero no solo el concepto de organismo es 
idéntico al de sociedad, sino que median en-
tre aquel y estas otras semejanzas que han 
puesto de manifiiesto los sociólogos contem-
poráneos y que vamos á reseñar brevemente. 
Los agregados sociales y los orgánicos, cre-
cen, unos, durante toda su vida, otros, solo 
durante una gran parte de ella: esto es tan 
evidente que no necesita comprobación. Á 
medida que crecen adquieren una estructura 
más complicada: así vemos que en los ani-
males inferiores y en las sociedades primitivas 
pocas partes pueden distinguirse; pero des-
pués, al paso que aumentan en masa, las di-
visiones y subdivisiones llegan á ser mas mar-
cadas, y esta diferenciación no se detiene, 
hasta que el organismo ha realizado comple-
tamente su tipo. Á la diferenciación de estruc-
tura acompaña una diferenciación de funcio-
nes: en los organismos naturales, se • van 
creando órganos afectos á funciones diferen-
+ps; y,en los sociales, comienzan á distinguirse 
clases distintas, siendo las primeras que apa-
recen la dominante y la dominada, cada una 
de las cuales desempeña una función parti-
cular, subdividiéndose á su vez en otras va-
rias. Mientras estas diferencias van siendo 
más marcadas, más definidas van siendo • sus 
relaciones m ú t u a s , pues cada una de las par-
tes hace posible las otras; de donde resulta, 
como hemos dicho, el rasgo característico de 
los seres organizados. No puede alterarse una 
de las partes sin que el todo se recienta de 
ello, porque teniendo cada una de aquellas 
una función especial, si deja de cumplirla, 
las restantes tampoco pueden realizar la suya, 
por que no reciben los medios que para ha. 
cerlo necesitan. No es otra cosa esta diferen-
ciación de funciones, que la ley de la división 
del trabajo, reconocida primeramente por los 
economistas y con fruto aplicada después 
por los biólogos al estudio de los seres vivos. 
E l pa rangón que venimos haciendo entre 
las sociedades y los organismos naturales, se 
hace más evidente cuando recordamos que la 
vida de todo organismo reposa sobre la vida 
de una mul t i tud de unidades pequeñísimas. 
Existen en la naruraleza ciertos órdenes de se. 
res, que se componen de monadas provistas de 
pestañas movibles, que son primero indepen-
dientes pero que se reúnen más tarde para for-
mar grupos, los cuales vuelven á unirse para 
constituir un nuevo ser, una masa, donde 
parece perdida la individualidad de las par-
tes y donde la combinación de la vida de las 
unidades, da lugar á la vida del conjunto. 
Si, como hemos dicho, y este ejemplo lo con-
firma un or-ganismo ordinario viene á ser co-
mo una n a c i ó n de unidades que viven una 
vida independiente, nada más natural que 
consideramos como un organismo á una na-
ción de seres humanos. 
Pero no es esto todo: tanto en los agrega-
dos orgánicos como en los sociales la vida 
del todo traspasa generalmente la de las 
partes, si bien puede ocurrir que una catás-
trofe cualquiera destruya la vida de aquel de-
jando subsistente la de estos. Las fibras mus-
culares conservan la facultad de contraerse, 
después que ha muerto el cuerpo de que for-
man parte: las células de los órganos de se-
creción cont inúan vertiendo su producto en 
tanto que reciben sangre artificialmente. E n 
las sociedades, la paralización de la actividad 
comercial ó do la acción del gobierno, no pro-
duce la detención de las funciones de las 
unidades, especialmente de las que se en-
cuentran más esparcidas y de las que se'ocu-
pan en la producción de alimentos. Mas, fuera 
de estos casos excepcionales, la vida del con-
junto supera siempre la de sus partes: los pe-
queños elementos vivos que componen, un 
animal, evolucionan separadamente) desem-
peñan su papel y son reemplazados por otros, 
mientras el animal continúa viviendo. E n 
las sociedades ocurre lo mismo: los cuerpos 
gobernantes, los ejércitos, las instituciones 
eclesiásticas, las asociaciones filantrópicas, etc. 
nos muestran la duración de la vida de las so-
ciedades prolongándose más allá do la de las 
personas que la componen. Hay aquí , pues, 
una vida del todo que, aunque producto do 
sus partes, no se identifica con ellas. 
Media, no obstante, entre el organismo na-
tural y la sociedad la diferencia de que el pri-
mero forma un todo concreto y la segunda, 
un todo discreto; pero esto no estorba á que' 
las influencias m ú t u a s de las partes so ejer-
zan, ya que no de un modo directo, indirecto 
a lménos , por los distintos medios que los hom-
bres poseen para comunicarse entre sí, y a 
que se produzca, por tanto, el rasgo caracte-
rístico de todo organismo. 
De la diferencia de que acabamos de ha-
blar, proviene el fin distinto que el organismo 
social esta llamado á desempeñar , pues que 
impidiendo el estado discreto de sus unidades 
que sea tan completa la diferenciación, que 
se concentre la conciencia en una sola parte 
quedando, por el contrario, esparcida jpor to-
do el agregado, esto és, no existiendo senso-
r i u m social, es evidente que el bienestar del 
agregado considerado á parte del de sus uni-
dades no es un fin que sea necesario perse-
guir, sino que la sociedad existe en provecho 
de los miembros, y no los miembros en pro-
vecho de la sociedad; y esta, por tanto, no 
debe perder de vista «que los derechos del 
cuerpo político no son nada por sí mismos y 
que solo llegan á serlo á condición de respe-
tar los derechos de los individuos que la com-
ponen.» 
Cuando se dice que la sociedad es u n or-
ganismo no quiere decirse que esté organi-
zada al modo que todos los otros seres vivos, 
sino que lo capital en el concepto de organi-
zación se da también en ella; pero la organi-
zación social difiero de la de los agregados 
naturales en que es discreta en lugar de ser 
concreta, a s i m é t r i c a en vez de simétrica, sen-
sible en todas sus unidades en vez de tener 
un centro sensible único, todo lo cual ñaco 
que no pueda ser comparada con n i n g ú n 
tipo de organización vegetal ó animal. 
Se ve por lo que antecede, que 110 puedo 
darse mayor semejanza entre los distintos fe-
nómenos que se observan en los organismos 
naturales y en la sociedad y que, por tanto, 
puede afirmarse como valedera la concepción 
orgánica de esta que proclaman en la actua-
lidad algunos filósofos experimentalistas y es-
pecialmense Spencer, que es sin duda el que 
ha puesto más empeño en hacer resaltar su 
exactitud, Sin embargo, esta concepción no 
es peculiar de la escuela evolucionista, sino 
que es admitida, con más ó ménos limitacio-
nes, por casi la totalidad do los pensadores 
de tocias las escuelas. 
La sociología que, como dimos á entender, 
es ciencia que acaba de constituirse, es cult i-
vada hoy con ardor por los escritores que se-
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guían la corriente moderna de la filosofía y 
cuenta ya con cierto número do obras impor-
tantes'; como son las de Herbert Spencer, Si-
lienfeld, Schacfle, Éober ty , Sotourvean, etc.; 
pero se está todavígi muy lejos de haber lle-
gado en esta materia á un estado definiti-
vo, pues su misma amplitud exige muchos 
trabajos particulares y grandes esfuerzos, an-
tes de que pueda eniprendcrso una obra de 
carácter general y estable. Entre tanto, bueno 
será que en España , ya que no se contribuya 
con nada á esta tarea, se vayan traduciendo 
y dando á conocer los trabajos que hacen en 
ella otros pueblos más adelantados ó más fe-
lices. 
JERÓNIMO VIDA VILCIIES. 
Madrid Marzo de 1881. 
C R O N I C A N A C I O N A L . 
La^exposicion andaluza de ganados se ve-
rificará en Sevilla el 16 y 17 del abril en el 
salón de Cristina, ofracióndose |hasta 22 pre-
mios para las diferentes clases de ganado que 
no hayan obtenido ninguna en anteriores cer-
támenes de aquella ciudad. 
Los expositores se presentarán por sí ó por 
apoderado en la secretaría del ayuntamiento 
hasta el uneve de dicho mes, abonando siete 
pesetas y media por caballo semental, 15 por 
lote de potros, vacas ó novillos y cinco por 
cada uno de c'auado lanar ó de cerda. 
En la casa de Misericordia de Málaga ha 
ocurrido un suceso cuyas consecuencias han 
podido ser fatales. 
Había ido á las oficinas de aquel estableci-
miento á una gestión particular el Sr. Mu-
ñoz Madueño (I) . Nicolás) cuando á poco de 
su llegada, y mientras saludaba al ¡capellán 
del Hospicio, [vió que el contador del ¡mismo 
se dirigía á éste amenazándole con un revol-
ver. El capellán se refugió tras el señor Mu-
ñoz, peto el agresor, sin respetar á ninguno 
de ambos, disparó sobre ellos dos tiros á boca 
de jarro, que milagrosamente no les causa-
ron lesión alguna. Entonces, el Contador 
arrancando al asustado sacerdote de la 
persona en quien buscara refugio, eusañóse 
"con enocasíónándole algunas heridas, [y sien-
do precisa la intervención de varios sujetos 
para conseguir ponerle fuera del alcance de 
su agresor. 
Este se haya en la cárcel y los tribunales 
ya entienden en el asunto. 
—"^>— 
Según La Correspondencia de España , 
A las ocho de esta mañana ha sido encon-
trado en una alcantarilla de la calle de Ar-
gumesa, el cadáver de un niño recien nacido, 
con la circunstancia de estar clavado en una 
tabla. 
En este vandálico é incomprensible hecho en-
tendió el juzgado de primera instancia de 
guardia, practicando inmediatamente las opor-
tunas diligencias sumariales. 
Un colega asegura que el Gobierno, desean-
do dar una nueva prueba de la tolerancia con 
que viene procediendo desde su advenimiento 
al poder, proyecta conceder un indulto general 
para los delitos electorales. 
Escriben de Sevilla: 
((Según tenemos entendido, en uno de los dias 
de feria tendrán lugar en el Guadalquivir las 
regatas dispuestas por el club de esta capital. 
Los clubs de Gibraltar, Málaga, Cádiz y otros 
puertos tomarán parte en las regatas á que nos 
referimos. 
En la Casa Lonja de Sevilla se verificará el 
mes próximo una exposición de pinturas. 
o -
Ha sido nombrado juez de primera instancia 
del distrito de la Alameda de Málaga, D. Fran-
cisco Arias Carbajal. 
Ha salido de Lérida para Seo de Urgel parte 
leí regimiento de Luchana. 
Por el ministerio de Eomento se ha dispen-
sado de las asignaturas del curso preparatorio 
á los alumnos que terminan este año la ca-
rrera. 
El gobierno inglés, enterado de la noble 
conducta de los capitanes y tripulantes de las 
lanchas de Santoña P r i m e a de Santoua y 
D i v i n a Pastora, al salvar con grave riesgo 
de sus vidas á la tripulación del buque inglés 
Cornucopia, ha concedido premios en metálico 
á estos valientes marinos y ha enviado al 
ministerio de Estado una medalla de oro y dos 
de plata, respectivamente, para el capitán don 
Pedro Albenis y sus hermanos D. Diego y 
D. Pío. 
C R O N I C A E X T E R I O R . 
San Petersburgo, 17. 
De las investigaciones hechas por la policía 
resulta que los nihilistas tenían preparado un 
complot, en el cual todo estaba previsto para 
que el czar no se librara de la muerte. 
Los conjurados habían acordado realizar su 
criminal proyecto aprovechando la circustan-
cia de ir el czar al picadero Miguel, á cuyo 
punto concurría á menudo. 
Como no solía recorrer siempee el mismo 
camino para dirigirse á dicho sitio, ó regre-
sar de él á palacio, los nihilistas resolvieron 
hacer sus preparativos en los dos trayectos 
que comunmente recorría el emperador. 
Para el uno, por no permitirlo las condicio-
nes especiales del terreno, decidieron apelar 
al medio de las bombas lanzadas consecuti-
vamente hasta que el Czar cayese muerto, y 
para el otro tenían preparada una máquina 
infernal por medio de una mina. 
Si el Czar hubiese vuelto á palacio por la 
calle de Jardines, se hubiera producido una 
voladura capaz de destruir calles enteras. 
La mina descubierta ayer por la policía y 
reconocida detenidamente^ parte de una tien-
da-lechería de la perspectiva Newski por de-
bajo de la calle de Jardines, y termina en el 
picadero Miguel. 
Los funerales del Czar Alejandro I I , se ve-
rificarán hoy 27. 
París , 19. 
La últ ima proclama de los nihilistas, dice: 
«Alejandro I I fué condenado el 7 de setiembre 
de 1879, y, después de dos años de esfuerzos 
se ha ejecutado la sentencia. Tenga presen-
te e t^e ejemplo su sucesor, y sepa que todos 
nuestros amigos están dispuestos á seguir con 
él la batalla empeñada con su padre.» 
E l lunes próximo serán juzgado Roussakoff, 
Jeliakoff, Michailoff y la mujer Hess Helfnvau, 
autores y cómplices del asesinato de Alejan-
dro I I . 
Lisboa, 23. 
El Sr. Antonio Rodrigaiez Sampayo ha sido 
encargado por el rey de formar el nuevo gabi-
nete. Dicho señor desempeñará la presidencia 
y la cartera del Interior. 
El cambio político no reconoce más causa 
que la situación política interior. 
París, 24. 
Reina gran consternación en Kiza con motivo 
de la horrorosa catástrofe ocurrida en el incen-
dio del teatro de la Ópera. 
A l declararse el fuego se produjo una gran 
confusión, atribuyéndose principalmente áe l l a 
las muchas víctimas que resultaron, cuyo nú-
mero aún no se conoce fijamente. 
C R O N I C A L O C A L . 
Desde hoy contamos con un colaborador 
más, tan ilustrado como modesto, el Sr. Don 
Antonio Gallardo, nuestro muy querido amigo 
y paisano, que cursa actualmente en la Facul-
tad de Medicina de Granada, desde donde nos 
ha remitido el siguiente bien escrito artículo 
sobre Higiene Pública; al cual, por conside-
rarlo de interés local, damos cabida á la ca-
beza de esta sección. E n la de ENCICLOPEDIA 
publicamos también en este número un bien 
meditado artículo, debido á la pluma de 
otro jó ven antequerano de grandes esperan-
zas, el Sr. Vida y Vilches, conocido ya de 
de nuestros lectores por trabajos anteriores 
no menos recomendables. 
H ó aquí el artículo del Sr. Gallardo: 
CUATRO P A L A B R A S 
SOBRE H I G I E N E P Ú B L I C A . 
Una de las más severas exigencias de la 
Higiene pública es, y ha sido desde su orí-
gen, la de que en la' construcción y recons-
trucción de las poblaciones se procure dar 
á las calles y plazas la amplitud suficiente, 
para evitar que la suciedad de las mismas 
sea nociva al hombre, afectando la salubri-
dad pública. 
E l efecto práctico de esta exigencia*comen-
zó á realizarse con el nacimiento de ese ra-
mo de la Higiene. Mas como ésta no prece-
dió á [las primeras construcciones humanas, 
sinó que fué consecuencia de los males que 
éstas, por sus múltiples defectos, acarreaban 
á la humanidad, ele aquí que la Higiene pú-
blica tenga que ocuparse hoy, no tanto en 
lo que á las nuevas construcciones res-
pecta, cuanto en corregir los defectos ele las 
antiguas para atajar la continuación del da-
ño, reconstruyendo lo que, bajo el punto do 
vista higiénico, reclama corrección y mejora, 
A nosotros, más versados que nuestros an-
tepasados en los principios que la Higiene 
dicta y que la experiencia aconseja, nos to-
ca cumplir esta misión, que se nos impone 
no ya solo por interés público, sino inspi-
rándonos en nuestro propio interés personal, 
Veamos ahora cuáles son esos defectos, 
en qué principios científicos nos apoyamos 
para calificarlos de tales, y qué reformas nos 
toca hacer, por esos mismos principios guia-
dos. 
Si observamos una ciudad antigua ó un 
vetusto barrio de las reconstruidas, veremos 
que sus calles son estrechas y sinuosas, al-
gunas sin desembocadura, y las más de ellas 
sin la debida ventilación; plazas en exiguo 
número , dado el vecindario y el perímetro de 
la población; casas pequeñas, sombrías y por 
ende húmedas y poco ventiladas; no pocas 
usurpando la vía pública con su defectuosa 
colocación; y así por este orden, otros mu-
chos vicios de construcción, que sería prolijo 
enumerar. 
Es cierto que estos defectos de construc-
ción se vienen corrigiendo algún tanto, mer-
ced á las recomendaciones de la Higiene públi-
ca y á su saludable influencia; empero 
quedan aunbastantes, que en la imposibilidad 
de ser corregidas en breve plazo, por su 
crecido n ú m e r o y el excesivo costo que para 
ello había qu 3 hacer, no deben sin embargo 
dejarse relegados al olvido, y sí, por el contra-
rio, procurar su más fácil y pronta desaparición 
dando la preferencia á aquellos cuya' per-
manencia sea mas perjudicial á la salubri-
dad pública. 
De estos últimos, la estrechez excesiva de 
las calles,' única ele que nos vamos á ocupar 
por hoy, os sin duda uno de los más la-
mentables . 
Una calle estrecha y sinuosa, afecta en 
primer lugar la condición estética de la lo-
calidad donde S3 encuentra; y no nos deten-
dremos en probarlo, pues creemos que ese 
defecto no escapará desapercibielo á los ojos 
del buen gusto. 
Mas no es esto solo; afecta mas gravemen-
te á la higiene pública, á la salubridad de la 
población. 
Y en efecto, hagamos una calle, por an-
cha y espaciosa que sea, depósito de mate-
rias orgánicas susceptibles de entrar en pu-
trefacción, (excrementos de animales, cadá-
veres y restos de los mismos, desperdicios de 
alimentos animales y vegetales, etc. etc.), y 
habremos formado un foco en que la atmós-
fera hallará condiciones de insalubridad más 
perniciosa por las emanaciones mefíticas 
que de todas aquellas materias se desprenden' 
Pero existen tres elementos que obrando 
sobre esas sustancias, les quitan el carácter 
de malignidad que, faltando ellos, segura-
mente t endr ían . 
E l oxigeno del aire atmosférico, en con-
tacto con dichas sustancias, y favorecido por 
la acción de la luz y el calor de los rayos 
solares, tiende á convertirlas ins tantáneamen-
te en agua, ácido carbónico y ni trógeno, por 
una sucesión de combustiones lentas, cuyos 
productos, formados igualmente y en débil 
proporción, no hacen insalubre la atmós-
fera, no son perjudiciales á la economía hu-
mana . 
Mas si esos tres elementos, oxígeno, luz y 
calor, faltan, si no obran sobre esas sustan-
cias orgánicas muertas, claro es que aquella 
neutralización no podrá verificarse, y tales 
emanaciones tendrán bien pronto las fatales 
consecuencias que mas de una vez se han 
experimentado en las poblaciones. 
Ahora bien: en una calle estrecha abundan 
más esas sustancias, y faltan casi por com-
pleto acpiellos elementos. 
Y en efecto, una calle angosta, por el he-
cho de serlo, se hace excusada, se convierte 
en muladar de las cocineras y barrenderas 
del barrio, en retrete de muchachos, en re-
cipiente mingitorio de t ranseúntes , en pan-
teón, que no enterramiento, de perros y ga-
tos y de varios otros animales muertos, en 
antro, en fin, de todo género de inmundicias. 
Además , la estrechez impide la circulación 
del aire, y ¡permite por tanto, la persisten-
cia en la calle, de una atmósfera viciada, pri-
vada ó falta de oxígeno; impide t ambién 
la entrada plena do los rayos solares, pr i -
vándola así de los elementos luz y calor. 
Excusado es ya decir que la existencia de 
esa gran cantidad de materias orgánicas, en 
un sitio donde no pueden sor influidas 
por los tres elementos dichos, es nociva, es 
perj udicialísima. 
Estas sustancias en esas condiciones, en-
tran fatalmente en fermentación pút r ida , fer-
mentac ión que clá origen á gases deletéreos 
la de los vegetales, á emanaciones pút r idas 
la de los animales; que unidos forman en 
conjunto un foco do infección, que llevando 
su maléfica influencia á los lugares que le 
rodean, sirven de cansa morbosa, que, obran-
do sobre la economía viva, produce en ella 
trastornos graves, y á veces la pr iva de la 
existencia. 
He aqu í el fin fatal á que puede condu-
cimos nuestra negligencia en este punto ele 
la Higiene. 
Tal vez se nos tache de exagerados, al 
leer estas mal coordinadas líneas, y se nos 
objete diciendo que siempre [han existido 
calles estrechas y sucias, y nadie ha enfer. 
mado n i muerto por eso, objeción infundada 
que queda impugnada ante la realidad de los 
hechos bien observados. Fijemos la atención 
en muchas enfermeelades de carácter febri l , 
cuya causa determinante escapa á los ojos 
del más hábi l profesor: en esas epidemias 
infectivas, cuyo origen parece á primera 
vista ignorado; en esos trastornos generales 
de la economía que, aunque insignificantes 
son molestos y no sabemos á que atribuir, 
pues en tocios ellos contribuye como causa 
productora esa atmósfera saturada de pro-
eluctos de fermentación pút r ida , ella por si 
sola, ó bien ayudada de otras circunstancias, 
ya inherentes al individuo, ya á los medios 
que constantemente y por todas partes le ro-
deanydeduzcamos ahora,sitales productos son 
ó no capaces de producir la enfermedad. 
Y admitido osto, ¿cómo no admitir como 
agentes morbosos aquellas pút r idas emana-
ciones, de carácter maligno frecuentemente, 
cuales el que suden afectar las fiebres infi-
cionantes y de estragos tan grandes como los 
que lleva por doquier una epidemia desarro-
llada por tales condiciones? 
Queda, pues, sentado que una calle 
estrecha y sucia es capaz, en úl t imo re-
sultado, ya directa ó indirectamente [ya 
sola ó ayudada de otras circunstancias, de 
producir la enfermedad y causar la muer-
te; y que para evitar este resultado la 
Higiene dicta la regla de que se dé am-
pl i tud á las calles, ya sean nuevamente for-
madas, ya reconstruidas. 
A l tratar de esta impor tan t í s ima cuest ión 
de interés público, no podemos menos de ha-
cernos eco fiel de la voz de la Higiene, di-
rigiéndonos á la Corporación que tiene á su 
cargo la dirección de los intereses colectivos 
esta localidad, excitándole á que ponga en 
ejecución todo su legítimo derecho y cumpla 
con su deber haciendo porejue desaparezca 
cuanto antes de uno de los más concurridos de 
nuestra localidad, ese r incón infecto, ese fo-
co de inmundicia existente en la calle del 
Gato, dándole la ampli tud sufleiento para 
la libre circulación del aire y la entrada de 
los rayos del sol, procurando al par la bue-
na perspectiva que merece tener sitio tan 
céntrico de localidad tan hermosa. 
Plumas mejor cortadas que la nuestra h á n 
se ocupado ya repetidamente, y en variedad 
de tonos, del mismo asunto, en las colum-
nas de EL ANTEQUERANO: y si estas l íneas 
mueven á la digna autoridad local á poner 
mano firme en el asunto, sin contemplacio-
nes de n i n g ú n género, puesto que de la H i -
giene públ ica se trata, quedará harto recom-
pensado el grande esfuerzo que hemos tenido 
que hacer para decidirnos á dar á la pu-
blicidad este nuestro primer trabajo periodís-
tico, para el cual pedimos al ilustrado lector 
toda la benevolencia d e q u e h á menester. 
ANTONIO GALLARDO Y GÓMEZ. 
E l lunes salió para Granada, donde perma-
necerá sólo algunos dias, nuestro compañero 
de colaboración D. Trinidad de Rojas y Rojas. 
Deseamos su pronto regreso. 
EL ANTEOLERANO, 
Á la noticia que dimos en nuestro número 
anterior, de liaber sido nombrado diputado pro-
vincial por este distrito, y con destino á la Co-
misión permanente nuestro amigo D. José Ga-
llardo y Molina, tenemos que añadir hoy que 
dicho señor no lia tomado posesión del referido 
cargo, porque la Ley preceptúa que tales nom-
bramientos de Real orden han de recaer preci-
samente en ex-diputados provinciales que lo 
hubiesen sido anteriormente elegidos por sufra-
gio; y este requisito legal no concurre en nues-
tro ilustrado compañero. 
Tenemos la seguridad de que nuestros lecto-
res habrán de agradecernos ibücacion de 
la interesante y bien escrita leyenda tradicional 
L a Virgen de los Remedios, trabajo acaba-
do y de mérito sobresaliente, debido á la pin-
ina del inspirado poeta Eojas y Rojas, digno 
continuador en nuestros dias de las glorias de 
la Escuela poética de los Tejadas y lis pinosas. 
Aprovechamos su ausencia para estampar 
aquí estas líneas, pequeño tributo á sus mere-
cimientos. 
* * 
Hemos leido en un colega que el ex-ministro 
de la Gobernación Sr. Romero Robledo vendrá 
á Antequera á fines del próximo Abri l con ob-
jeto de pasar la estación de las flores en su ha-
cienda E l Romeral, que es, como si dijéramos, 
la granja tusculana de nuestro ilustre compa-
tricio. 
Nuestro colega sazona la noticia con un co-
mentario de carácter político, terreno vedado en 
nuestras columnas por la índole de EL ANTE-
QUERANO. Solo podemos asegurar que la noticia 
es cierta: lo sabemos de buena tinta. 
* 
* * 
A l munícipe que tenga á su cargo la inspec-
ción de nuestra policía urbana suplicamos en-
carecidamente, por decoro de nuestro buen 
nombre, que se dé un paseo por ciertas calles, 
como por ejemplo, la de Mesones, y vea sise 
cumplen las ordenanzas, ó si por el contrario, 
se desatienden y menosprecian por completo. 
Si oye nuestro ruego, verá que ciertos luga-
res de la v ía pública que hemos citado, suelen 
convertirse en vaciadero del vecindario, sin con-
sideración al nervio olfatorio de los transeúntes 
y á esa pulcra doncella que se llama Higiene. 
* 
* * 
—Parece que es cierta la noticia de haber sido 
trasladado á Logroño, país del Sr. Sagasta, el 
juez de primera instancia de este partido Señor 
D. Ramón Soler y Casas. 
Asegúrase que han sido nombrados diputa-
dos provinciales los Sres. González Herrero y 
Gómez Quintero. 
* * 
L A 
VÍRGEN DE LOS REMEDIOS. 
(TRADICIÓN ANTEQUERANA). 
INTRODUCCION. 
Lo místico y lo profano, 
lo grandioso y lo pequeño , 
lo bárbaro y lo galante, 
lo monstruoso y lo bello, 
lo racional y lo absurdo, 
lo v i l , lo caballeresco, 
ya embrionario, ya espirante, 
pero mezclado y revuelto, 
del gran siglo X V I 
imprimen al primer tercio, 
en la anduluza comarca, 
tan raro y extraño sello; 
que el crítico más osado, 
al intentar el bosquejo 
de ese per íodo, entre dudas 
ha de vacilar buen tiempo. 
Y , si el crítico vacila, 
aquél que en crítica es lego, 
y neófito en historia, 
y , además romo de ingenio, 
fuerza será que renuncie 
á trazar, ni áun el boceto 
de ese cuadro, cuyas tintas 
son rayos de luz dispersos, 
sombras que en la luz se filtran, 
luz que se esparce en reflejos, 
niebla en girones, que ilota 
sin cesar á todos vientos: 
por fondo, vaga penumbra 
mezcla en los últimos términos 
reminicencias paganas 
y evangélicos recuerdos; 
El jueves regresó á Granada nuestro muy 
querido amigo el ilustrado jurisconsulto y abo-
gado de aquel Colegio D. Ricardo López Jofré, 
á quien hemos tenido el gusto de saludar du-
rante su breve permanencia en Antequera. 
* 
* * 
La diputación provincial dará principio 
á sus sesiones ordinarias en el segundo 
período semestral del corriente año eco-
mico, el día 1.° de Abri l , con arreglo á lo que 
determina el art. 28 de la ley. 
* * 
Esta noche 'á las ocho tendrá lagar el en-
lace matrimonial de nuestro querido amigo 
D. Guillermo Mir Cousino y Diez de los Ríos, 
Módico mayor militar, con la bella señorita 
Doña Victoria Fernandez Mir, su sobrina. 
El Sr. D. Pedro Mir Diez de los Ríos, Dean 
de la sa.nta Iglesia metropolitana de Granada, 
dará las bendiciones nupciales á los nuevos 
esposos, á quienes deseamos todo género de 
venturas. 
En la sección de Fomento del gobierno c i -
v i l de esta , provincia se ha recibido últ ima-
mente un título de licenciado en Medicina y 
Cirujía expedido á favor de nuestro paisano 
D. Pedro Muñoz Acedo. 
• • 
Anteanoche recibieron los señores D. Miguel 
Gómez Quintero y D. Salvador González He-
rrero sus sendos nombramientos interinos de 
diputados provinciales por este distrito, junta-
mente con la convocatoria para la sesión del 
1.° de Abri l . 
* 
* * 
Nuestro querido amigo y paisano D. José 
Trinidad Carrasco y Castilla ha sido ascendi-
do de la fiscalía de Coin que ha venido sir-
viendo durante muchos años, al juzgado de 
primera instancia jde Marbella. 
Enviamos á nuestro amigo la más cumplida 
enhorabuena. 
El jueves dió principio en la iglesia de San-
to Domingo el solemnísimo novenario que to-
dos los años celebra con inusitada pompa la 
Real Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús, 
denominada vulgarmente De Abajo. E l Señor 
González Francés, canónigo magistral de la 
catedral de Córdoba, pronunció una oración 
sagrada tan profunda como brillante, en la 
que tuvo momentos de verdadera inspiración 
oratoria. 
• • 
El nuevo alcalde de Málaga proyecta esta-
blecer, según parece, en uno de los nCgocia-
mientras en tropel confuso 
y agitado desconcierto, 
figuras que se rechazan 
juntas en un mismo lienzo, 
entre profusos detalles, 
ya góticos, ya arabescos, 
en confusión inarmónica 
vá agrupando en los primeros. 
Pinte quien use pinceles 
de Tiziano y Tintoreto 
el cuadro extraño y grandioso 
de ese histórico momento: 
yo mi insuficiencia toco 
para asunto tan complejo, 
y á su análisis renuncio, 
por más que sufra al hacerlo : 
quede, pues, la escena á oscuras, 
achaque en vates muy viejo: 
de la tradición que narro 
darále luz el portento. 
CAPITULO L 
En él que se dá á conocer al héroe de esta leyenda y los pa-
rajes en que sucedieron los portentosos hechos que des-
pués se narrarán. 
Ese elevado paraje, 
que llaman EL PORTICHUELO, 
donde aislado se levanta 
de Jesús el santo templo, 
y desde el cual se divisa 
un panorama hechicero 
de agrestes sierras que ciñen 
un laberinto de cerros, 
y de frondosas cañadas, 
y de valles pintorescos, 
de viviendas, de talleres, 
de antiguos ruinosos restos 
de alcázares, santuarios, 
torres y muros soberbios, 
por las vertientes tendidos, 
bajo un expléndido cielo, 
dos de 'su alcaldía un registro en el cual se 
tome nota de todas las indicaciones que haga 
la prensa, con el fin de atenderlas en cuanto 
sea posible. 
Como hijos de la prensa aplaudimos el pro-
yectq y hacemos votos por que no se quede 
en idem. 
Sr. Alcalde, la modestia nos impide escitar 
á V. E. para que haga aquí algo parecido. 
Mas ya que no se abra ese registro, ¿por-
que no se airen, cual convienen, las entradas 
de la calle del Gato? 
SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DS HOY. 
S. Ruperto, ob. y cf. 
27 28 29 30 3 1 . Iglesia de Sto. Domingo, 
á el Dulce Nombre de Jesús . 
Serán los oradores en los dias 4.°, 5.°, C.0, 
7.°, 8.° y 9." los Sres. García Lumpié .—Se-
ñor González F rancés .—Sr . Durán Jaramillo, 
Canónigo de la Catedral de Córdoba.—Señor 
—González F rancés .—Sr . García Lumpié 
y Sr. García Sarmiento, Canónigo de la Ca-
tedral de Sevilla. 
Ejercicios que se han de practicar por el 
Sr. Cura de la Iglesia Parroquial de Santa 
María la Mayor de esta Ciudad durante 
la Sta. Cuaresma. 
Todos los domingos á las cuatro y media 
de la tarde se rezará el Sto. Rosario, sermón, 
salve, y le tanía . 
Todos los miércoles media hora después 
de oraciones se rezará el Sto. Rosario y via-
crucis. 
Todos los viernes se rezará la corona Do-
lorosa y sermón sobre los Santos Sacra-
mentos. 
Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios. 
Toda la cuaresma tres cuartos de hora des-
pués de oraciones ejercicios espirituales. 
SECCION M E R C A N T I L . 
H A R I N A S . 
Harina de 1.a (arroba) . 
I d . de2.1 » . . . 
1G 
15 
G R A N O S . 
48 
42 
Trigos recios del país (faneg'a). . 44 á 
Trigo blanquillo 40 á 
Cebada 23 
Maíz 31 
Garbanzos . . . . . . . . 60 á 100 
Habas tarragonas 35 
Habas cochineras 28 
Yeros y albejones 25 
Guijas . . . 25 
Habichuelas . 70 á 00 
según las crónicas cuentan, 
era por aquellos tiempos 
asperísima montaña 
llena de alcornoques viejos, 
de seculares encinas 
y matorrales espesos, 
que unas cuevas solitarias 
ocultaban en su centro. 
Allí Martin de las Cruces, 
que, el tosco sayal vistiendo 
del Genio de Asís, en Córdoba 
fuera de virtud modelo, 
la vida del eremita 
vino á hacer por esos tiempos, 
para alejarse del mundo, 
aproximándose al cielo. 
Esto diz que acontecía 
hácia los años primeros 
de ese siglo X V I , 
de fe y caridad tan lleno. 
Entre media y una legua, 
pasos más ó pasos menos, 
hay de la ciudad distante 
un laberinto de cerros: 
cerros que enlazan cañadas 
y barrancos y arroyuelos, 
cortan tajos, accidentan 
laderas y vericuetos, 
pueblan campales encinas, 
rudos alcornoques, fresnos; 
alegran verdes frutales; 
esmaltan rústicos huertos; 
pintan con su fruta roja 
cien madroñales espesos, 
y alfombran malezas ágrias 
tres cuartas partes del suelo. 
Por entonces le llamaban, 
(y áun hoy le nombran lo mesmo), 
el Partido de las Suertes 
á ese sitio pintoresco; 
MOVIMIENTO DÉLA. POBLACIÓN.—Desde el 
el 12 al 25 de Marzo.—Nacimientos: 36. 
Defunciones 35: Diferencia en favor do 
la vitalidad 1. 
V A R I E D A D E S . 
SUPREMA UATIO PvERUM. 
S O N E T O 
—¿Por qué, dime, tan crudos sinsabores 
Das á mi amor, de indiferencia llena? 
¿Por qué, si para todos eres buena, 
Para mí solo guardas tus rigores? 
¿Por qué impasible miras mis dolores? 
¿Por qué no te enternece mi honda pena? 
¿Por qué destrozas ¡ay! con faz serena 
De este mi amor las primiciales ñores? 
¿Por qué te gozas con mi suerte insana? 
¿Por qué me miras con airados ojos? 
¿Por qué no me amas, si por tí me muero?-
Así decía el pobre Juan á Juana; 
Y ella le contestó, no sin enojos: 
—¡Pos miste que rediós!..Porque no quiero. 
Q. 
MISCELANEA. 
CHARADA 
Cuando una cuarta los ojos, 
y veo TODO en t u semblante 
el p r i m a dos matiz tuyo 
encendiendo... ¡Cristo valme! 
me ar—tres dos, morena mia, 
y fraguo un tres dos amanto. 
Solución de 
la charada an-
terior . . , . . 
ANTEQUERA:—1881. 
Imp. de D. M . PÉREZ DE LA MANGA, 
calle de Estepa, 85. 
y al trozo que se dilata 
á Torrárboles lindero, 
Uamósele en tiempo antiguo 
el Partido del Cañuelo. 
En uno de aquellos valles, 
de una ladera al descenso, 
(sitio solitario y triste , 
pero en su tristeza ameno), 
erigen modesta hermita 
cinco piadosos labriegos, 
y al buen Martin de las Cruces 
le dan posesión del templo, ( l ) 
Martin convierte en hospicio 
las cuevas del Portichuelo, 
y con celo infatigable 
trueca la hermita en convento. 
La Ciudad á sus instancias 
concedióle algún terreno, 
que luego amplió á los frailes 
un célebre Juez de Términos. (2) 
Más ya por aquel entonces, 
(aunque se ignora lo cierto), 
debió estar en mejor vida 
de Dios el bendito siervo, 
á no ser, como en lo santo, 
un fenómeno en lo viejo; 
pues es era al llegar el siglo 
ya religioso profeso. 
La tradición no lo narra; 
la historia guarda silencio; 
así, pues, nada se sabe 
de su muerte ni su entierro: 
mas, que la tierra habitaba 
cuando sucedió el portento 
que da asunto á mi leyenda, 
eso es indudable y cierto. 
Atiende, lector piadoso, 
y verás, si quieres verlo, 
en los siguientes capítulos 
el más extraño suceso. 
(5Í? cont inuará) , 
EL ANTEQUERANO 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
IMPRENTA 
En la de este periódico se hacen 
con el mayor esmero, prontitud y 
economía cuantos trabajos de la T i -
pografía se deseen, pues para ello 
cuenta con muchos y variados carac-
teres, procedentes de las mejores 
fundiciones de Madrid, Berlín y Pa-
rís, y con una excelente maquinaria: 
merced á estas importantes mejoras 
puede editarse en dicho estableci-
miento toda clase de publicaciones, 
desde la más económica á la de más 
lujo. 
Fábrica de Aceite 
D E L Á G U I L A , 
MOVIDA Á VAPOR. 
Conocidfi ya la superior ca-
lidad de los aceites fabricados 
en dicho Establecimiento, se 
anuncia al público que des-
de este día se sirven pedidos 
ádomici l io tanto á las casas 
particulares como á las fábricas 
de hilados v tejidos de lana y 
á las tiendas donde el men-
cionado artículo se expende al 
por menor. 
Los precios serán los co-
rrientes de cada día en el 
mercadu de esta Ciudad. 
Las personas que para su 
consumo deseáren aceite de ca-
lidad más exquisita aún, se-
rán asimismo servidas, abo-
nando un sobre precio de dos 
reales en arroba. 
Los pedidos so liarán preci-
samente por escrito, dirigién-
dolos á la expresada fábrica 
ó en su defecto al estanco de 
Eejes, calle de Lucena nú-
mero 52. 
calle Romero Robledo, 10, Antequera 
En este antiguo y acreditado establecimiento se acaba de recibir 
un grande y variado surtido de relojes y cadenas de oro, plata y dou-
blé, como son: 
RELOJES DE ORO REMONTUAR y sin él desde G00 rs. hasta 3.500. 
RELOJES DE ORO REMONTUAR y sin él para Sras., desde 360 rs. en adelante. 
RELOJES DE PLATA de todas clases, 
Magníficas CADENAS DE ORO DE LEY, última novedad para Sras. y caballeros. 
CADENAS DE PLATA, DOUBLÉ Y DORADAS, de acero hasta de 2 rs. una. 
Todo procedente de las mejores fábricas de Europa. 
D E C A M A S Y C U N A S D E H I E R R O 
calle de Estepa, 56 y 58, 
COMERCIO DEL YÁLENCIANO. 
Endiclio Establecimiento hay una gran existencia en Armas de fuego de todos los siste-
mas. Grandioso surtido de Paraguas de todas clases.—Manteos y Monas de cristianar y 
otro excelelente surtido en géneros de lana, como son: Cobertores, toquillas, Moñas, etc. 
i j u i i finii urriujj 
SOCIEDAD INGLESA 
DE 
Seguros contra locendios, 
á responsabilidad ilimitada. 
fisíaMecida en Londres desde 
el año 1710. 
Se aseguran casas, alma-
cenes y sus contenidos á 
premios moderados. 
Los siniestros se arreglan 
inmediatamente y se pagan 
con prontitud por el 
AGENTE EN MÁLAGA. 
DON JOSÉ ALGUER, 
en liquidación, comerciante. 
Las personas que deseen asegurar 
serán informadas en esta Ciudad 
por los Sres. D . FAUSTINO D E L -
GADO y C.a, calle Carreteros, 7. 
SE ¥ E I D E 
ó se arrienda la bonita 
casa situada en la calle 
de los Tintes, esquina 
á la de la Encarnación, 
marcada con el número 
2. 
Para más pormenores 
Carrera, 17. 
N L A G A I x L 
En el acreditado estableci-
miento de D. José de la Mato, 
calle de Lncena, nñm.0 24, se 
acaban de recibir los géneros 
siguientes: 
VINOS superiores de Jerez. 
RON, 1.a de Jamaica. 
SALCHICHON legítimo de Vích 
QUESO riquísimo de bola. 
LATAS de Pimientos, Tomates 
y toda clase de pescado en 
conserva. 
SOPA especial de yerbas. 
MANTECA superior de Ham-
burgo. 
ESPALDILLAS, procedentes de 
América. 
ACEITUNAS sevillanas. 
PASA riquísima de Málaga. 
AZÚCARES de todas clases. 
CHOCOLATES y CAFÉS de la 
Compañia Colonial. 
Todo á precios sumamento 
arreglados. 
P A T R O N A D E 
CANTO A LA SANTÍSIMA VÍRGFN 
POR D. BALTASAR MARTINEZ DÚRAN 
Esto poema, impreso en buen papel, consta de 24 páginas en 4.° español, y se vende al precio 
de 4 reales en la imprenta ele este periódico. 
En el espresadq Establecimiento se 
cío do OCHO rs. mía hasta el de 28? 
tes se deseen. 
ebanistería y carpintería se ha 
equidad y perfección. 
en S I L L x \ S desde el pre-
también mesas y cuantos 
ce toda clase de trabajos con 
LEON XII IY LA ITALIA 
CON LAS TRES PASTORALES 
D E L C A R D E N A L P E C C I 
y su primera alocución, 
por 
R ü G G E R O B O N G H I , 
E x - M i n i s t r o de I t a l i a . 
Obra traducida del italiano 
por D . H . GINER. 
Sig-uen tres poesías latinas del 
actual Pontífice con la t raducción 
castellana en verso por el Doctor 
D. JUAN QUIUÓS DE LOS Ríos. 
Madrid, Medina editor, 1878. U n 
tomo en 8." francés. 3 pesetas. Vén-
dese en la imprenta do este perió-
dico. 
Venta de un coche con sus co-
rrespondientes arreos. 
En esta Redacción informarán. 
L P U B L I C O . 
9 
eli 
En la calle de Estepa, número 739 está de maniflesto una 
preciosa F Á B R I C A de paños, en miniatura, que ha 
merecido los elogios de coantas personas ía han visto. 
La FÁBRICA se compone de un edificio con dos pisos, en los cuales están de manifiesto los artefac-
tos siguientes: 
Una ventiladora, desmotadora, diablo, emboradora, aparato de 20 hilos, torno de 120 husos, otro 
movido á brazo con 60, urdidor, aspa, telar, batan de cilindros, otro de mazos, tinte, percha, prensa, 
frisadora y todos los demás útiles de una fábrica. 
Tiene además su administrador, portero y quince operarios trabajando: todos de movimiento. 
Las personas que gusten pasar por dicho local tendrán ocasión de ver una obra verdaderamente ma-
ravillosa. Hora de entrada de 7 á 10 y media de la noche. 
Entrada un real.—Niños medio real. 
DEL 
XMUÚ ¡1 COMIRl 
ANUNCIA DOR ÜNINERSAL 
DESPACHO: 
Costanilla de los Desamparados, 
10, y 12 2.0-MADRÍD. 
La tirada será de 20.000 ejem-
plares cada trimestre por los com-
promisos firmados con casas extran-
jeras. 
Materias que contendrá cada 
«Mentor» de más de 100 pág inas , 
buen papel é impresión. 
Itinerario de todos los ferro-carriles 
—Servicios mar í t imos .—Sis tema 
métr ico-decimal .—Equivalencia de 
pesas j monedas extranjeras con 
las de España .—Tar i fas do co-
rreos nacional j extranjera.—Es-
tablecimientos notables cíe España . 
—Calles de Madrid po" orden alfa-
bético.—Inscripciones. —Anuncios 
nacionales y extranjei JS. 
